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Año I

u n ió n
Para asegurar el triunfo debemos 

terminar con las luchas entre la cla­
se obrera. Y  yo me dirijo a esos nú­
cleos de trabajadores que, por error, 
nos combaten. ¿Adónde quieren ir 
ellos? ¿Cuál es su finalidad? Su fina­
lidad, como la nuestra, es un régi­
men de igualdad social. Y  si vamos a 
los mismos fines y queremos termi­
nar con la clase ca p ita lis ta , que 
borra sus odios y ren co res  para 
unirse en contra de la clase obre­
ra, ¿por qué nosotros no hemos de 
borrar también odios y ren co res  
Para formar un apretado haz que 
combata e fic a zm en te  al enemigo 
común?

Nosotros tenemos que decir a los 
trabajadores que tienen las mismas 
ideas que nosotros, pero que no es- 
lán conformes con los procedimien- 

los, que lo conveniente es que vean 
cómo actuamos. Nosotros hacemos 
el sacrificio, con mucho gusto, de no 
dar motivos a divisiones y rencores 
entre trabajadores; que conviene que 
en estos momentos la clase trabaja­
dora reflexione para que haya algún 
contacto que nos pueda poner er. 
condiciones de luchar juntos. Nada 
de calumnias, y procuremos, pues, 
andar por el mismo camino. Porque, 

en definiva, a los que se llaman co- 
binnistas yo les digo que la diferen­
cia entre ellos y nosotros no es nada 
*>ás que de palabras. Nosotros tene­
mos la base de nuestras doctrinas,

igual que ellos, en el ManiFiesto 
Comunista y  en £/ Capita!. Quiero 
decir con esto que lo  que más nos 
repara son cuestiones externas y 
"o  intemas, y que no vale la pena 
de que luchem os entre nosotros 
bnsmos, dando ese gusto al capita­
lismo.

M a d rid , 23  d« agosto  da 1938 Núm. 7

OS t r a b a j a d o r e s

t>?5
VV-IÍ-Í#

■ t'í.íll

' »  •

h'JÚL.

F R A N C I S C O  L A R G O  C A B A L L E R O

i

Ayuntamiento de Madrid



LA FRACCION SOCIALISTA

La u n i d a d ,  q u e b r a n t a d a
Día tras día venimos llamando la atención del Comité Central del 

Partido Comunista sobre la equivocada política que siguen los cama­
radas que dirigen los talleres de Prensa Obrera.

Esta politice quebranta la unidad de comunistas y socialistas y 
nos puede llevar a un rompimiento de relaciones, que en los momentos 
actuales seria perjudicial a todas luces para ambos partidos.

Se nos tilda de demagogos, de divisionistas, de no sabemos cuán­
tas cosas más. Todo ello porque no nos avenimos a pasar en silencio 
las arbitrariedades que cometen estos compañeros que tienen en sus 
manos la dirección de la industria de Prensa Obrera.

Por el enorme delito de criticar la áctuación de los dirigentes de 
la imprenta se nos toma ojeriza a los socialistas y se nos procura eli­
minar de la Casa, acudiendo a los procedimientos más reprobables.

Esto no puede continuar. No debe seguir. E l C. C. del P. C. debe 
tomar cartas en el asunto y realizar una investigación a fondo entre el 
personal de Prensa Obrera—no solamente recoger el informe de los 
comunistas — y resolver rápidamente, antes que tenga más trascen­
dencia la desatinada actuación de sus técnicos y  responsables.

Consulten los camaradas del Comité Central o Provincial del P. C. 
a los obreros no comunistas, y sacaran la consecuencia de que, por 
ejemplo, en el Arte de Imprimir, los comunistas han perdido puestos 
en la Directiva; se enterarán de que, atropellando derechos sagrados, se 
elimina a los socialistas de los talleres, amparándose los •^responsa­
bles* en que no hay trabajo, cuando esto sabemos todos que es falso..

Todos estos manejos se traducen en disgustos del personal, que ve 
en estos camaradas directores una incompetencia supina para llevar la 
Casa por caminos de prosperidad y armonía..

Y se traduce asimismo en un alejamiento de esa unidad que todos 
deseamos.

Mítines

relampagueantes
La epidermis de algunos camaradas es 

dura como el pedernal. Asi se explica que 
en una asamblea del Arte de Imprimir ha­
ya guien se levante a decir que el Comité 
de Taller de Prensa Obrera no funciona 
porque no quieren los trabafadores de la 
Casa.

¡Y  nosotros que culpábamos a la  Em­
presa de que saboteaba el funcionamien­
to de dicho Comité!

Claro que si hubiera funcionado el '‘ des­
acreditado* C om ité, estos simpáticos 
compañeros no estarían trabajando en 
Prensa Obrera.

Porque alguno de ellos ha entrado por 
la puerta falsa.- Y  con menoscabo dél 
derecho de oteo camarada.

*  *  *
Ese comedor del tercero debe tener 

•bula’  para su existencia. Moral y ‘ físi­
camente*.

Porque cuando se están suprimiendo 
todos los comedores, excepto los de fábri­
ca, este comedor tiene el pri vilegio de sub­
sistir, para deses^ración de ¡os trabaja­
dores dejifénsa Obrera.

Y  an fK  desaparecerá el comedor prole­
tario del quinto piso que el ‘ camonflado*

' del tercero.
Pero seguimos hablando de unidad y 

diciendo que somos unos demagogos los 
que combatimos el privilegio moderno.

*  *  ★
En el Salón del Club Prensa Obrera 

existe un dibujo representativo de la figu­
ra de Stalin.

Está bren. ¿Pero no creeis que a su lado.

El camarada Mije dijo que 
había que sacar a la luz pú­
blica a los que se opongan 
a la unidad den tro  de los 
talleres de Prensa Obrera. 
Ya puede ir sancionando pú­
blicamente a los culpables: 
los directores técnicos y res­

ponsables.

la desgracia de padecer en Prensa Obrera 
se ha permitido enjuiciar a nuestro Bole­
tín con esta '•profunda* frase:

—¡Qué lástima que empleen tan buen 
papel, pues no me sirve para limpiarme...!

Se retrata de cuerpo entero.
*  *  *

Responsable... Responsable.
¡Qué mal pago vas a tener, 
aun siendo tan... manejable

Antonio MAR

debe figurar un retrato del hombre que 
orientó a los trabajadores españoles ha­
cia su liberación?

Pablo Iglesias debe ser conocido por la 
generación actual.

*  ★  *
Puesto que hablamos del Club, hemos 

de llamar la atención de su Comité hacia 
la enormidad que supone el que la cama- 
rada juana de la Llave presta sus servi­
cios durante quince horas diarias por un 
suelde de diez pesetas.

Creemos que no sea ese sistema e l más 
apropiado para ptemiar las desvelos de ¡a 
mujer en pro de ¡a causa afl/jTajfíSfa.

Sobre todo en un organismo de esta 
n^uraleza.

*  ★  ★
Ya basta el responsable... manejable 

censura a la Dirección de Prensa Obrera 
por su pésima actuación.

N o  transcurrirá mucho tiempo sin que 
veamos pelearse a los directores entre si.

[jequ e  no se pueden ‘ tragar’  estamos 
convencidos...

*  *  *
Otro ‘prohombre* de los- que tenemos

PARA EL COMITE DEL COMEDOR

U na in jus tic ia
qu e  h a y  que  subsanar

Indudoblomente debido o . lo escasez 
de artículos de olimentocióri, los com-i 
porteros que constituyen el Comité d e l' 
Comedor Colectivo "Mundo Obrero' 
— ápor qué "Mundo Obrero"?— tomaron 
el acuerdo— y así lo expusieron en una  ̂
asamblea, siendo aprobado— de que se-- 
suprimiero uno de los dos cernidos que 

' diariamente se efectúan en dicho co-' 
raedor o los trabajadores de lo coso que- 
tienen sus fomüias en Madrid, continúan*, 
do los que lo tienen evacuado disfru­
tando— nunca mejor aplicado lo pola-i 
bro—-de los dos comidas que o oiorio j 
se don en el citado comedor.
'Nosotros, o- fuer de hombres sensi­

bles o todo injusticia humona, no teñe- • 
fr»os mós remedio que protestar con to-J 
do ener'gía contra un acuerdo que ra-J 

• presento uno monstruosidad, en primetj 
ii^ar porque creemos que no puede rl 
d^be hober diferencias entre los traba-) 
¡M ores de Prensa Obrera, y  después! 
- —¡aquí do lo monslruosidoo!— porque 
no hoy derecho o  juprimir uno comida a 1 
quienes ieren en lo capítol de España 
o sos componeros e hijos—Isalud, He- 
r©desl—, mientras los que tienen los fo- 
mltios ausentes disfrutan, como dedmosi 
antes, del privilegio.de comer dos veces 
al dio, en tonto que los compañeros ci-i 
todos en .primer término lo hacen una] 
solo vez.

La iguoldad—en esto como en todo—• 
se impone, compañeros. Si los víveres 
que se destinan ol comedor son insuft- 
cientes poro dar de comer o iodo  el 
persono! de la caso, lo lógico, lo natu­
ra!, lo democrático y lo humano—illo hu­
mano, compañeros del Comité!— sería 
soportar esa penuria alimenticia en're 
todos por riguroso turno de tarjeta, Y 
meior aún hacer uno investigación o 
fondo por uno Comisión imporciol nom-JI 
brodo ol efecto que comprobara si to* 
dos los que> e nutren |í?) en el mencio­
nado comedor tienen derecho o hoCer- 
io , porque empezomos a sospechcjr, 
—bueno, lo de que “empezomos o  sos­
pechar" e,> un decir—que con esto dei 
comedor sucede lo que con el lego d 
cuento: que o  lo hora de trabajar esta­
mos pocos Y o  la hora de comer-están 
muchos.

Por otro porte— y ésto es lo rozón m 
poderoso o e  nuestro protesto—, los com 
pañeros del Cemifé del comedor soben 
que lo mayoría de los que se hon qu^ 
dódo solos en Madrid poseen su cortí- 
lio do obastecimienfo, exactamente lo 
mismo que los que viven ocompoñodos 
de sus f^amilias. iSi se llega a dar toba', 
co en los estancos por cortlHa, por ejent' 
pío, habrá ocasión de comproborloJ 
También soben que hoy muchos ortíc
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ios qu'e^or su dificultod en 'el reparto se 
ceden a partes iguales a  las cortillas de 
uno hasta cinco individuos y de seis has­
ta diez, etc. La carne, por ejemplo, que 
cuando se reporte en botes se da  por 
igual a las cartillas de unb que de cin­
co individuos. Una cosa parecida, aun­
que no ton injusta, ocurre con el pan y 
con otros artículos que no es necesario 
enumeror.

Compaginando, pues, estas dos anor- 
malidodes— Iq del comedqr y la del 
obastecimiento público— , resulta que ios 
que regentan ei comedor, o  la asam­
blea, o quienquiera que sea, cometen 
una enorme infusticio colocando en una 
situación alormontísimo j  los que tienen 
su familia en Madrid, que se ven obligo- 
dos a privarse de una comido pora que 
molcoman sus hijos— fdeber efe pa­
dres— i, al por que los que la tienen 
ausente, después de hacer sus dos co- 
miditas diorios, todovio tienen el re­
curso de echar mano del bofedto de 
corn^ del chusquilo de pan y de otras 
cositas que, como consecuencio, pueden 
reunir en lo despensa— o en la fresque­
ra— de su casa,

Compoñeros del Comité del comedor: 
¿vamos a corregir esto que "se nos an­
toja" una monsfruosidod? Mantener el 
acuerdo citado sería proceder con men­
talidad de guardia civil...

Tr es  p r e g u n ta s
¿No tiene el Comité de Taller 

asunto de qué tratar más que ese 
de enviar un compañero a com er  
a Miraflores de la Sierra?

*  ♦  ♦
¿Cuándo se va a perm itir que 

aprendan la linotipia los obreros 
de Prensa Obrera, que tienen un 
perfecto derecho, y  no los intrusos 
que se escudan en un carnet y en 
la amistad de un responsable?

*  *  *

¿No estima el camarada Antonio 
Mije que es una falta de pudor po­
lítico el que continúe en el tercer 
piso ese comedor distinguido, que 
es un bofetón en el rostro de los 
sufridos trabajadores que co m e ­
m os  (?) en el quinto piso?

N E C R O L O G IC A S

S I

A  consecuencia de una delicada opera­
ción quirúrgica ha fallecido en nn sanato­
rio de esta capital el compañero Ambrosio 
-Aybai, operario de la sección de rotativas 
de los talleres de Prensa Obrera.

Lamentamos la pérdida del compañero 
Aybar y acompañamos en su dolor a la 
familia del finado, especialmente a su rinda 
y a su primo Florentino, operario también 
de los mencionados talleres.

*  *  *

Ha fallecido en Madrid la madre política 
de nuestro compañero Antonio Pardo, 
Rlena Serrano Casillas.

Acompañamos en su justo dolor a la fa­
milia de la finada, especialmente a nuestro 
camarada Pardo.

s t o r i a  de
Cincuenta años hace en estos días que 

unos cuantos hombres abnegados tuvieron 
uno caíiicidente inspiración y fundáronlo 
que con el tiempo debía llamarse Unión 
General de Trabajadores de España.

De la labor ímproba que estos maestros 
realizaron para llevar a efecto su pensa­
miento dará idea la serie de persecuciones 
y detenciones qne tuvieron que sufrir en lo 
que entonces llamaban El .‘saladero.

Pero la tenacidad v In constancia hicie-. 
ron que plasmase en una obra qrande lo 
que dos tipógrafos—Iglesias y García Que­
jido—, entre aquellos que se reunieron, 
'concibieron.

Tenía la U. ü. T. en 1907 (siempre inspi­
rada en las normas que nuestro Partido 
Socialista trazaba, el cual hace también 
ahora su cincuentenario) un ritmo, a la 
par que lento dentro de sus Comités, ace­
lerado por el ambiente tan general que se 
iba hacieudo entre Iqs trabajadores.

Y asi llegamos a f año 1909, en que el 
despotismo de unos políticos y el negocio 
tan grande de éstos con unos militares que 
todo lo véian diáfano y  que no tenían la 
vista puesta más que en los intereses que 
ellos llamaban patrios y que se vislumbra­
ba a las claras que eran puros negocios, 
nos lleva a la aventura guerrera de Meli- 
lla y comienza por el Gobierno, patrocina­
do por aqnel rey cazador, una movilización 
general de obreros qne, militarizados, los 
quieren llevar a pacificar aquellas tierras.

Hubo en esta movilización de trabaja­
dores incidentes como los desarrollados 
en la estación del Mediodía, cuando’ el 
embarque de los soldados a Melilla. Allí, 
la Juventud Socialista—aquella juventud 
de mocharhos estudiosos que se estaban 
capacitando en las inspiraciones de Igle­
sias, Quejido, Vera, Francisco Mora, etc., 
etc., para más larde dirigir la organiza­
ción—dió tal muestra de entusiasmo y  se­
cundó tan grandemente aquel movimiento, 
que hubo destellos en la referida estación 
de actos que, al recordarlos, vibra nuestro 
entusiasmo, y  parece que se tiene el fusil 
que aquellos reservistas ponían en nues­
tras manos para tener en jaque por algún 
tiempo a la guardia d ril, aquellos esbirros 
cfue al servido de la burguesía eran capa­
ces de matar a sus familiares.

Se fué deslizando después de este mori- 
mjenlo la historia de la U. G. T., y en el 
ano 1911 hubo que desplegar también las 
banderas de las organizaciones para de­
mostrar a los políticos a la vieja usanza 
que para dar un paso, de cualquier natu­
raleza que fuera, había que contar con el 
pié forzado de la oi^anizadón obrera.

Llegamos al año 1916. y en este año ,se 
celebra en Madrid un Congreso eztraordi- 
nario de la Unión General de Trabajado­
res, en el que sus debates interesantísimos 
reflejan un ambiente grandísimo de entu­
siasmo y se llega a las siguientes conclu­
siones que se habían de dirigir a los go­
bernantes:

1-* Una propaganda oral y escrita que 
se había de dejar traslucir en toda España.

2. " Si no tuviera eficacia este primer 
pnnto, se declararla una huelga general de 
veinticuatro horas, y

3. '  Si se hiciera caso omiso de esto se 
llevaría a efecto una huelga general por 
tiempo indefinido ,

Tal era la forma de proceder de la bur- 
^ es ia , salvaguardada por los gobernantes 
de aquella época, que en vista de su acti­
tud tan parcialisima no tuvieron más reme­
dio nuestros dirigentes que llevar a efecto 
el segundo punto, que consistía en la huel­
ga de veinticuatro horas.

me dio s i g l o
Se llevó a efecto, tras de una prepara­

ción muy concienzuda, el día 20 de diciem­
bre de 1916. Aquí vinieron los palos de 
ciego, y en vez de enmendarse el Gobier­
no y hacer compatibles las necesidades de 
los trabajadores con las posibilidades gu­
bernamentales, empezaron las detenciones 
de muchos camaradas, como si asf se pu­
diera marchitar.una flor que coh tanto 
entusiasmo se había cuhivado.

Se fué preparando la huelga que más 
tarde había de tener efecto, y que era la 
base del tercer punto acordado en aquel 
Congreso extraordinario.

Los que vivíamos de cerca estas cosas 
velamos cómo nuestro Iglesias, ya delica­
da; nuestro Quejido, y todos los que for­
maron el Comité revoludonario—Besfeiro, 
Caballero, Saborit, Anguiano—, unidos a 
todos fos que formaban enlacev, se desvi­
vían por que el paso (pie iba a dar nuestra 
gloriosa Sindical fuera todo lo fructífero 
que todos anhelábamos.

El 19 de agosto de 1917 se empezaron a 
dar órdenes para que todas las organiza­
ciones mandaran parar a sus componentes 
como una sola persona.

No comprendían aquellos falsos gober­
nantes que no por estar presos nuestros 
dmgenfes iban a hacer qne la Organiza­
ción se resquebrajase.

ja rn o s  ya muchos los que estábamos 
en la calle velando no solamente por aque­
llos camaradas que hablan tenido la des­
gracia de estar encerrados, .sino por que 
nuestra LL G. T. saliera floreciente del paso 
tan gigantesco que había dado, y haciendo 
ambiente tal que en las próximas eleccio­
nes legislativas que se convocaron, aque- 
llo.s hombres que formaron nuestro glo- 
rios6_ Comité de huelga pasaron a ocupar 
escaños en el Parlamento, acompañados 
de nuestro nunca bastante llorado Pablo 
Iglesias y del camarada IndaleAa Prieto, 
donde no hubo más remedio que escuchar 
la voz de la U. G. T.

Siguiendo su trayectoria, en 1923 un al­
zamiento militar haré que nuestra Sindical 
dé también señales de vida, y' en 1931 
—para siempre ya—la pujanza de nues­
tra U. G. T. y de nuestro Partido dió al 
traste con la monarquía y entramos en im 
regimen de democracia que se va amplian­
do a medida que las leyes van concediendo 
garantías a los trabajadores.

En el año 1934, en vista de qne todavía 
hay políticos a quienes les quedan residuos 
monárquicos, Ta U. G. T., inspirada siem­
pre por nuestro glorioso Partido Socialis­
ta hizo acto de presencia y provocó un mo­
vimiento genera!.

Esta es, a grandes rasgos, la  vida que, 
llena de incidentes, ha tenido en cincuenta 
años la Unión Genera! de Trabajadores, a 
la cual prestaron servicios giandiosisimos 
los maestros Iglesias, García Qnejido, Ma­
tías Gómez Latorre, Antonio’ Atienza, Juan 
José Morato, etc-, etc., de los cuales salie­
ron discípulos tan aventajados como Ra­
món Lamoneda. Andrés Saborit, Cayetano 
Redondo, Angel Ramírez, Antonio Muñoz, 
José López y López y muchos otros, todos 
tipógrafos.

Tomás MIRALLES

Para ayudar a U  FAACGION SOCIALISTA
Ramón Rodriguez, 1,00 peseta; Paulino 

Calle, 3,00; Lopera, 2/00; Mariano Diez, 5,00; 
Francisco Lamata, 2,00; Antonio Gonzá­
lez. 5.00.

Ayuntamiento de Madrid
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El poder del Socialismo
Por móí que a la burguesía p re ­

ocupa y atemoriza el Socialismo 
revolucionario por las considera­
bles masos de que dispone^ la ver­
dad es que la fuerza de éste, sy 
poder, no estriba en ellas princi­
palmente. Donde en rea lidad se 
encuentra, doríde radica, es en su 
unidad, en que tiené una asp ira­
ción común que le sirve de bande­
ra y un procedim iento para con­
vertir oquélla en hecho.

éQué im portaría que las masas 
socialistas fueran numerosas si en 
ellas no hubiese el mismo modo de 
pensar, tonto en lo referente a la 
transformación que exige la socie­
dad acluoi, como en la manera de 
rea lizarla? De nada, porque aun­
que contaran por millones sus par­
tidarios, y  aunque su va lo r y su de­
cisión rayaron en lo  extraordinario , 
la ausencio de una aspiración con­
creta y la fa lta  de unidad en el 
a taque 'anu la rían  aquellas buenas 
condiciones, no siendo un peligro, 
por consecuencia, para las insti­
tuciones burguesas.

Pero no es ésa la situación del 
Socialismo revolucionario : hoy por 
!o que principalmente se distingue 
es por haber determ inado bieh lo 
que quiere, por manifestar ciara 
y perfectamente el punto adonde 
se d irige  y el cam ino que piensa 
recorrer para llegar a  él.

Desde la fundación de la Inter- 
nacionol acó, y no obstante las 
disidencias que en ésto surgieron, 
todos los socialistas piensan en lo 
fundamental del mismo modo. Cua­
lesquiera que sean las diferencias 
que entre ellos existan, no hay nin­
guno, absolutamente ninguno, que 
deje de estar conforme en que la 
solución del problem a social, el 
término de la esclavitud y k i mise­
ria esfó_ únicamente en la  muerte 
de la burguesía, o  lo que es igual, 
en la abo lic ión  de ios clases y en 
la transformación de todos los ele­
mentos productivos en propiedad 
común, colectiva o  social.

N ingún periód ico socialista, nin­
guna colectiv idad, ningún grupo, 
adjetívense como se adjetiven, dis­
crepan actualmente en punto ton 
esencial e importante. Todos a una 
lo  proclaman y  defienden como el 
único medio de poner fin al an ta ­
gonismo social.

Y si sobre este particu lar reina 
unidad perfecta entre todos los 
verdaderos revolucionarios; si es­
tán todos de acuerdo en que la ex­
plotación del hombre por el hom­

bre de jaró  de existir en el instante 
que los instrumentos de traba jo  de­
jen ser prop iedad de unos cuantos 
y se pongan a disposición de ios 
que hagan producir, también se 
va manifestando igual unidad de 
pensamiento en lo que se refiere 
al modo de efectuar la supresión 
de lo burguesía, pues si bien hay 
todavía algunas ogrupadones re­
volucionarias que disienten, el. 
grueso del e jército socialista está 
completamente de acuerdo.

La conquista del Poder político 
por la clase traba jado ra , la crea­
ción de un poder revolucionario 
que expropie a Lo clase capita lis­
ta, políticamente prim ero y  econó­
micamente después, y  lleve a efec­
to  lo transformación d e  la prop ie­
dad que la ciencia económica im­
pone y las necesidades sociales re­
claman, es hoy o tra  aspiración ca­
si general del Socialismo moderno. 
Todos los Partidos obreros la tie ­
nen escrita en su bandera, y a juz­
gar por los progresos que en poco 
tiem po ha rea lizado ese princip io 
y por el modo comp los hechos in­
d ican su necesidad, puede tenerse 
lo cerieza de que en breve, muy en 
breve, será aceptada por los que 
hasta aquí se han mostrado re frac­
tarios a él.

La importancia, pues, del Socia­
lismo en los momentos octuales, si 
grande es por el número de sus 
adeptos y por la fac ilidad  con que 
gano las masas desheredados, lo 
es mucho más por la unidad de mi­
ras aue domina en sus huestes.

Puede decirse que al conseguir 
esto— determ inar concretamente lo 
que se propone alcanzar, cómo y 
por qué medio— ha rea lizado lo 
más costoso, lo mós difícil de su 
tarea, quedándole sólo por verifi­
car la parte más sencikia y hacede­
ra, como es robustecer sus fuerzas, 
disciplinarlas, preparorlas para el 
combóte y  desembarazar de obs­
táculos el campo donde ha de ha­
bérselas con la burguesía. Y esto 
te es tanto mós fácil cuanto que la 
clase dominante, llegando al úl­
timo período 'de  su existencia, cen- 
tro lizando cada vez más los me­
dios de producción, e lim inando de 
su seno a los pequeños patronos, 
reuniendo en grandes fábricas y 
talleres a ios obreros antes d isper­
sos, aumentando la gravedad de 
las crisis económicas y reduciendo 
a la nada las pequeñas diferencias 
que existen entre los portidos polí­
ticos burgueses, contribuirá pode-

El p r im e r M a n ifie s to  del M id o  S oc ia lis ta  de  España 
d ir ig id o  a trabajadores

“ Queremos la posesión del Pod« síítico por la clase traba jado ra  para 
rea liza r desde a llí la transformaciói onómica de la sociedad con ios me­
nos trastornos posibles.

Queremos la transformación d« propiedad individual o corpora tiva  
de los instrumentos de traba jo  en? edad común de la sociedad entera, 
porque éste es el único medio det* el monopolio individual o corpora ­
tivo de esos instrumentos. Sólo loF ®dad común de estos Instrumentos, 
garantizando los derechos de la s< ad y (os del individuo, podrán resol­
ver la cuestión social, y  la honra yF scho de haberla resuelto correspon­
derán al proetariado.

Queremos la organización deit ipiedod sobre la base de la federa­
ción económica, e! usufructo de jo* ^mentos de traba jo  por las colecti­
vidades obreras y  la enseñanza injT' Porque es la organización que co­
rresponde a una sociedad de hoirs^res e iguales. El Estado obrero no 
puede ser otra cosa que una d e |V " pora la administración de los irv- 
tereses sociales, sin facultades arb  ̂ *5, responsable y  revocable en todo 
tiem po y  lugar. El traba jo  debe of *orse de modo que, siendo los ins­
trumentos p rop iedad común de la' ®ad entera, sean usufructuados por 
las colectividades obreras que la directamente producir,- y  esto, 
medionte un trip le  contrato que gj* ^  o lo sociedad el uso científico de 
dichos instrumentos y  su renovado a<da el m onopolio y  garantice a ca­
da traba jado r el producto integP frobajo. La enseñanza debe ser 
in tegral para los individuos de un sexo en todos los grados de la 
ciencia, de la Industria y de las o fin de que desaparezcan las des­
igualdades intelectuales, en su ficticias, y  que los efectos des­
tructores que la división de l trab 
ros, no vuelvan a reproducirse.

Queremos, en conclusión, coi 
cipaclón de la clase trabajador' 
corroen las entrañas de la  socie 
opuestos a los intereses generales 
estar de la Hum anidad.’’

rosamente a poner bien a los d a - ' 
ros el antagonismo social y a pa­
tentizar la urgencia, fa imperioso 
necesidad que hoy de que los fuer­
zas productivas sean arrancadas 
de manos de una miaoría inútil y 
perjudicial y pasen a ser p rop ie ­
dad de la sociedad entera.

La burguesía tiene motivo paro 
temblar ante la gran cohesión de 
las masas proletarias. M ientras el 
Socialismo vivió en el dom inio de 
lo utopía, defendiendo cada uno 
de sus portidarios ideas y solucio-

“«e en la inteligencia de los obre-

nuestro ideal, la completa emon- 
'’Scerón las luchas intestinas que 
” 0 teniendo el individuo intereses 

Perseguirán un mismo fin : el bien-

o c ia l ista

nes distintas a les de los demás, la 
Cíase dom inante podía vivir tran­
quila y considerar seguro su poder 
por mucho tiem po; pero desde el 
momento— como acontece ahora—  
que el Socialismo ha encarnado en 
'o rea lidad y d a d o  a sus defenso­
res un criterio igual respecto o sú 
fin y al modo cómo ha de a lcan­
zarle, la burguesía tiene sus mo­
mentos contados, d igan lo que 
quieran sus abogados a sueldo 

Pablo IGLESIAS
6 de mayo de 1887.

Es el Partido Socialista O brero  
Español rama del socialismo inter­
nacional, porte del p ro le ta riado  
m ilitante del mundo, organ izado 
para  luchar como clase en el te rre ­
no político contra la clase cap ita ­
lista, que llamamos burguesía.’

En lo fundamental, los doctrinas 
de este pa rtido  son idénticas a tas 
doctrinas de los demós partidos 
socialistas; estó ligado  a ellos por 
los vínculos de una organización 
— siquiera sea rudim entario— y  tie ­
ne normas generales de conducta 
acordadas en Congresos interna­
cionales.

Este partido  se d iferencia de los 
demás de España en dos circuns­
tancias esenciales: en que es in­
ternaciona l; en que es un partido  
de clase, y de clase contra clase. - 

La doctrina de todos los pa rti­
dos socialistas, y aun las fórmulas 
para la acción, orrancon, en cuan­
to  idea, del Manifiesto Comunista, 
escrito por M arx y  Engeis el oño 
1847 y op robado  y  pub licado por 
un grupo de revolucionarios de 
varios países en el que, por cierto, 
no había ningún español.

Durante cerca de veinte años el 
Manifiesto Comunista no pasa de 
ser un documento pub licado en 
alemán, inglés, francés, danés y 
ruso. La invocación “ IProletarios 
de todos los países, unios!”  que 
cierra y resume el trascendentalí- 
simo Manifiesto, ni concitp fuerzas 
ni encarna en hecho alguno.

Pero el 3 de Septiembre da 1866 
el "verbo se hace carne", y en G i- 
nebro se funda Ja Tnternacionol, 
tTKJtriz no ya de l movimiento socia­
lista, sino tam bién'del m oderno mo­
vim iento obrero  en todos los paí­
ses de c iv ilizodón  capitalista.

Hasta fines de 1868 no hay en 
España núcleos a filiados en la In­
ternaciona l; hasta mayo de 1879 
no se crea el Partido Socialista 
O bre ro ; mas la existencia de éste 
no se explicaría sin el Manifiesto 
Comunista y  sin la Internacionol.

Síntesis del “ M anifiesto.”

El adjetivo comunista que lleva 
el documento histórico, com para­
ble sófo a los mandamientos, le­
yes y  axiomas emanados de los 
grandes reformadores religiosos, 
excusa explicaciones. La redención 
no de los obreros, de todo  la  hu­
manidad, depende de una trans­
formación com pleta dél sistema so­
cial, de una transformación tota l

de la prop iedad, que convierta a 
las dos clases que hoy luchan, que 
hoy son antagónicas, en una sola 
de productores.

La propiedad de los medios de 
producción debe pasar a la socie­
dad ; sin esto el p ro le ta riado  sé- 
gu iró  sometido a la burguesía y 
persistirá un, reparto  inicuo de los 
bienes que sólo el traba jo  produ­
ce,- esto es, hóbró p létora de rique­
za en un polo, extrema penuria en 
el opuesto, y  junto a las fábricas 
y almacenes rebosantes en los b ie­
nes necesarios para la vida, mori- 
rón de hambre y  padecerán des­
nudez los mismos que crearon tan­
ta abundancia.

El ideal, pues, es la transforma­
ción de la prop iedad, y de esta 
transformación se derivoró la ma­
yor suma posible de libertad, p o r­
que hasta desapareceró el poder 
coactivo dei Estado, que hoy exis­
te porque tiene que mantener y de­
fender contra los más el priv ilegio 
de los menos, el p riv ileg io  del ca­
pitalismo, o sea la p rop iedad ind i­
vidual.

Esta lucho es de clases an tagó­
nicos, de proletarios contra bur­
gueses, y en el fondo es idéntica 
en aquellos países donde lo clase 
buipuesa tiene en sus manos el 
Poder político. De ahí la necesidad 
de que los obreros de todos los 
países se organicen como clase 
pora luchar y se muevan de acuer­
do con sus hermanos, sin que les 
importe el co lo r ni la raza.

Ahora, que al p ro le ta riado  de 
cada nación le corresponda, na­
turalmente, luchar dentro de ella 
como pueda por la re a liza có f' de 
este ideal, conquistando mejoras 
parcioles y progresivas, utilizando 
su fuerza política y aun tomando 
parte en los movimientos revolucio­
narios burgueses con la mira de lo ­
g ra r todo  ei avance posible en el 
cam ino dél ideal pleno.

En esta lucha— y  la historia todo 
de la sociedad humana no es mós 
que la historio dé luchas de cla- 

"los pro le tarios tienen un 
mundo que ganar y  sólo una cosa 
que perder: sus cadenas".

Tal es, en síntesis, la doctrina del 
M anifiesto, que en España no fué 
conocido hosto el año 1872, en que' 
le publicó como folletín “ La Eman­
cipación , semanario ¡nternaciona- 
Ifsía madrileño de no muchos lec­
tores.

Juan José MORATO
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LA FRACCION SOCIALISTA PF

A L T A V O Z
La H istor ia  se repite

De "El Sociolislo” madrileño copiocnos
0 siguiente:

"Hoy que insistir, con "Claridod", en 
arremeter contra los trasconejados, con­
tra los “ insustituibles" en organizaciones, 
partidos, periódicos. Directivas, oficina* 
misiones especiales y demás matorrales 
y conejeras desde donde aplauden y 
animan o los que luchan, mientras ellos 
escurren ei bulto. Hay que sacar j lo
1 n  pública a los responsables, ampoio- 
dores y cómplices de los que burlan o 
cyudan a burlar las llamadas dei Esto- 
do paro defender la independencia de 
Espoño".

Es oblígodo ©stu. labor depuradoro. 
que poner en lo picota a 'os em­

boscados, o los que los apadrinan y 
tombién o los que, de  una manera u 
otra, impiden que sean conocidos estos 
trasconejados.

Y los hoy en muchos sitios.

ue hacen los sociai listas?

*  *  *

Dijo Antonio Mije el 15 de mayo:
“Sí, camaradas de Madrid :_En_ el Ejér­

cito, en las fábricas, en los Sindicatos y 
en el campo, a trobojar unidos con los 
socialistas, o  trabajar unidos con ellos y 
o saber remontarse por enciiiia de los 
pequeños pasiones, los cuestiones mi­
núsculas no juegan nado en el_ volumen 
de trobojo de unidad y en la importan­
cia de la unidad con los socialistas.

iQué esfuerzo mós titánico está rea-' 
izondo Mije en favor dé lo unidad 1

La Historia se repite. Con las naturales diferencias de situación, lu­
g a r y  tiempo, y  también características y circunstancias distintas, es indu­
dab le  que se ha form ulado y formula insistentemente la pregunta de 
“¿Q ué hacen los socialistas?". La pregunta, y en torno o ella las cóbalas, 
las’ maquinaciones y conjeturas de  todo índole g iran dentro del área de 
los partidos y  organizaciones antifascistas, y llega también, como enton­
ces, o prender en algunos militantes y no pocos simpatizantes. N o  ho 
sido nado difícil o ír palabras que equivalían a una esquela de defunción 
para el Partido Socialista O bre ro  Español. O tro  militante soaliaista, W en­
ceslao C arrillo , como antaño Luis Araquistóin, ha form ulado tombién pú­
blicamente la pregunta, y  públicamente la ha contestado. Y lo ha hecho 
con un argumento sencillo y  contundente, expresión viva, inequívoca y 
real de un hecho cierto, de  una verdad indiscutible: "N o  hab lar y  hacer".

Es la tóctica de l silencio fecundo, ap licada según la naturaleza de 
las circunstancias, y  que proviene del convencimiento de que ninguna 
obra se realizó, ni ninguna Revolución se ejecutó, ni ninguna conquista 
del p ro le ta riado  se consolidó con paiobros, sino con la fuerzo det tra b a ­
jo  y de la acción, en servicio de los cuales hay que ahorrar palabras en 

'e l  afón de no perder el tiempo. Ratifican los socialistas españoles con 
esto una táctica que les ha com portado, a lo postre, los mejores mereci­
mientos y  que les ha obsequiado con Icrs más espléndidas victorias en fa 
defensa y consecución de sus postulados.

La gran ta rea : ca llar y hacer.

VISADO POR LA CENSURA

*  *  *
Leemos en la convocatoria Od una

asamblea de fóbrlca:
"...para discutir los ¡rece punto5 del 

Gobierno."
¡Para acotarlos, camorados, poro oco- 

harlosl
Y paro eso no hay que reunirse.

*  *  *
El camarodo larronedo ho dicho:
“ Lo más parecido a un socialista es un 

comunista."
¡Poro lo ¡oca, omigol 
iCómo se conoce que tú no hos Uo- 

boiodo en Prenso Obrero I 
★  *  ★

Leemos en el Boletín de la C. 15 de 
Empresa ("La Voz" y “Ei Sol")- 

“N o  tenemos por qué meternos con 
nuestros camaradas soclolistas. Tomen 
nota los que se divierten sembrando 
vientos por otras latitudes."

Aplaudimos lo d.ecistón de,estos cama­
radas comunistas.

Y rogomos recojan lo indirecto los
amigos de la C. 37 de Empresa TMun- 
do Obrero"), í , . . r

*  *  *
leemos en la puerto de Alfonso XI, 

número 4:
“Edificio incautado por el Estado.
ÉEi edificio sólo? Y la industria, com- 

’  pañeros, y lo maquinorio y  enseres. 
Porque de todo ello hay que dar 

cuento al Estado.
ECLECTICO

lone 
3 le<

N o  han hab lado los socialistas. N o  hablan. C ierto. Con la  guerra 
parecen haberse esfumado, como conjunto a is lado para el exterior, para 
fundirse en e! inmenso conglom erado que forma el pueb lo  espoñol en 
la lucha contra el invasor. La guerra no  tiene otras exigencias que las de 
tra b a ja r y  luchar, y  cuanto nb sea eso resulta estéril, cuando no contra­
producente. Así reza en la estimación de los socialistas españoles. "¿Qué 
han hecho los socialistos?" N o  hab lar y  hacer. M aravillosa síntesis de 
una conducta que legitim a una vez más el sentido de la responsabilidad 
V la madurez del Partido Sociaiisto O bre ro  Espoñol! Es la táctica hecha 
carne— carne y  sangre— en los millares de camaradas— y  no gustamos 
de abusar de los ceros o la derecha— caídos en la zona invadida con 
parquedad en l.as palabras, pero esplendidez en el ejemplo. Es la obra 
qigante. destruido materinimente por las hordas del crimen, resumido en 
esos pueblos de España form ados v  educados por el Partido Sociolista 
que fundara-Pablo Iglesias, y cuya obra estó, no ya p o r  superar, sino 
por igualar. Es la  trayectoria  elocuente de todo  p ro le ta riado  con cons­
ciencia de ta l, merced a los sacrificios y trabajos anónimos e inconsables 
de ia  vieja guard ia  del Socialismo español.

¿Qué hacen los socialistas? Hocer y callar. Hacer núcleos compactos 
de magníficos militantes y  ca lla r sus méritos, que nada valen si no se 
op lican a otra cosa que a ser exhumados y exaltados. Ser consecuentes 
siempre en el cumplim iento del deber, sin rSgoteor sacrificios ni esfuer­
zos y  sin adm itir loas a lo  que, en defin itivo, no es sino el estric ta  cum­
plim iento del deber.

¿Q ué,hacen los socialistas? Ser eje de la política española con ei 
peso máximo del G obierno y  de la dirección de la guerra casi desde 
que ésta comenzó y  sin interrupción. Sus hombres consagrados, silencio­
sa y modestamente, a  las misiones y tareas mós delicadas y  complejas, 
sin o tra  ambición que la  v ic toria , ni otra satisfacción personal que la de 
Ja prop ia  conciencio.

¿Qué hacen los socialistas? Ser m odelo de rectitud en lo que o  su 
custodia se confío. Renunciar a  todo,'absolutam ente a todo, con ta l de 
ob-tener la victoria, clave de todos las posibilidades del mañana. Invadir 
los frentes de lo  mejor de sus militantes, vie’jos y  jóvenes, o  los lugares 
de traba jo , sin que esto se compute como otra cosa que no sea también 
esO: cumplim iento estricto de! deber. Cumplir, sin discursos previos y 
constantes onunciópdolo, cuanto ha ordenado y  prdóna el G ob ie rno  que 
nos d irige  a todos. Ser pareja de la lealtad. Ejecutar una política clara

ar, 6
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e  PRENSA-OBRERA

L o s  e m b o s c a d o s

A  la guerra,  farsantes!
Porque lo  característico de la grave inmoralidad es que el 
emboscado en una oficina, una Directiva, un cómodo servicio 
“ militar'* de retaguardia desproporcionado a su envidiable ro­
bustez, un periódico, etc-, etc. (muchos etcéteras), no es un 
desertor ni un prófugo ante la ley o, al menos, ante la norma 
que está teniendo fuerza de ley. Es—la palabra tiene ya el 
prestigio de veinte años—un “ emboscado** sencillamente.
Pura, simple y puercamente, un emboscado.

(De Claridad)

' honesta. Poseer un sentido justo de las cosas para discurrir en torno a 
tilas con la ponderación y responsabilidad necesaria.

áCjué hacen los socialistas? Provocar con su conducta rectilínea y 
onrada la marcha de su campo— Ibien idos seáisl— de quienes son pri- 
loneros de la am bición o  de la van idad ; de quienes jamás casaron con 
3 lechad; de los que buscan la prebenda que en el Partido Socialista 
imós pudieron ha lla r; de los que juegan o la política y buscan en ella 
3s provechos de la mejor partida.

Lo que no hacen los socialistas es exhumar a d ia rio  sus méritos. Ni 
icu rrir en la injusticia de destacarlos' a otros como únicos. N i aprove- 
har la guerra para aumentar sus efectivos de manera g igantesca; cosa 
ista que, sobre ser inmorol, reserva el pe lig ro  de  la ca lidad de muchos 
le los nuevos afiliados. N i arman ruidos con continuas asambleas o 

in fe re n c ia s , donde solé todo  lo huero e inocuo en justificación de lo 
HUe no tiene justificación. N i se mueven para o tro  cosa que no sea tra- 
X3jar, N i bullen en busca de! oplauso, porque lo principa l estó en traba- 
ar, en laborar, en luchar en los campos de bata lla , y  saben que todo 
eró nada si del traba jo  y  de la lucha arm ada no sale la victoria. N i han 
lecho negocios, ni incautaciones, ni almoneda en detrimento de los in- 
sreses del pueblo en general. Ñ i a los hombres que no piensan en socia- 
ista los han denostado ni calumniado. N i tácita  ni expresamente han 
[uebrado en lo más mínimo la unidad del pueblo español antifascista, 
li— loh  santa ventaja de ser avaro con las palabras 1— han soltado por 
ius bocas dislates e imprudencias.

Y siguen traba jando. Y siguen en los frentes. Y siguen dando  por Es- 
«ña  y  por un mañana venturoso lo mejor de sus cuodros. Viven modes- 
Qmente. Como siempre. El Partido tiene lo  q'ue siempre tuvo. N i la pre- 
©ncia preponderante de ministros socialistas en el G ob ie rno  determ ina 
lingún tipo  de privilegios en favor del Partido ni de sus militantes. Se es 
espetuoso con una política, no la de partido , sino la del Frente Popular, 
sa es la moral socialista.

áQué hacen los socialistas? Eso: hacer y ca llar. Lo con tra rio  que tú, 
ibobaiieado preguntón. D ándolo generosamente todo  y  sintiendo en 
o más, íntimo la enorme responsabilidad de esta horo. La H istoria y  ©i 
empo lo  rubricará así algún día de igual manera que lo hizo en los tiem- 
>os er) que Luis Araquistáin apostro faba o los pillos y  a los lerdos con su 
^Oué hacen los socialistas?

Es la trayectoria  del silencio. Del silencio fecundo', sólo a lte rado  con 
Uisladas manifestaciones— una es ésta— , que refrescan la memoria de 
>nos y  avisa de nuestra existencia— vita l, firme, resuelta— a otros...

Sócrates GOMEZ
(Del folleto editado por el Orenlo Socialista del Oeste)

N O R T E
Oran revista teórica socialista

III
Ediciones P. S. O. E.

Colaboración de los mejores 
e s c r i t o r e s  s o c i a l i s t a s

Las m ujeres 
en Prensa O b re ra

Nos satisface la incorporación de la mu­
jer al trabajo y creemos que todos debe­
mos cooperar a su perfecta capacitación.

Tanto la Dirección como los compañeros 
qne trabajainos en la Casa hemos de po­
ner el máximo interés en que las camara­
das que se incorporan a la producción pue­
dan salir triunfantes en esta magna em­
presa.

Nosotros, ayudándolas en todo momen­
to y facilitándolas su labor.

La Casa, considerándolas como a un tra­
bajador más y equiparándolas en sueldo y 
beneficios a los demás trabajadores.

N o se puede decir que deseamos que la 
mujer se incorpore a nuestros trabajos y 
luego se las retribuya con un sueldo infe­
rior al de los hombres. Así sucede con las 
que desempeñan d  puesto de ayudantes 
de mecánico de linotipia, que perciben un 
jornal de seis pesetas, y creemos no estar 
equivocados al decir que debe la Casa re­
tribuirlas mejor.

Esperamos que se corrija esta injusticia 
en beneficio de estas compañeras.

Nosotros queremos la unidad, 
pero una unidad sincera y dis­
cutible antós pera que no lo 

sea después.
Agrapaciótt Socialista Madrileña

P u b li c a c io n e s

Hay que repetir uua vez más que no hay más régimen que el de 
la República democrática ni más poder que el del Gobierno. 
A  los insensatos hay que aplastarlos, porque favorecen a la 
reacción.

(De El Socialista)

Hemos recibido ei nómero 1 de  "Frac­
ción SocIolistQ de Prenso Española", 
que viene o  extender la semilla socialis­
ta entre lo trabajodores de aquella 
Cosa.

Con gron cariño correspondemos ol 
soludo de los comarodas de Prensq Es­
pañola y les deseemos que su labor se 
veo coronada por el éxito.

*  *  *
Igualmente tío llegado o nuestro po­

der el folleto editado por el Círculo So­
cialista dei Oeste, titulado “¿Qué-hocen 
os socialistas?"

Por estimarlo interesonte publicamos 
un capítulo del mismo, en donde su 
ouior, cornarado Sócrates Gómez, fija 
cloramente ia posición de los socialis­
tas espoñoies en los momentos actuales.
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C incuen ta  años 
de  soc ia lism o en España

H oy se cumplen los cincuenta 
años de ia fundación en Espano 
del Partido Socialista O b re ro  Es­
pañol, cuyos organizadores fue­
ron los grondes hombres que se 
llamaron Pablo Iglesias, Matías 
Gómez Latorre, Jaime Vera, A n to ­
nio Atienza y Francisco M ora, en­
tre otros que recordamos.

M edio siglo es un período un 
tanto pro longado para reseñar, 
sucedido por sucedido, todos o ca ­
si todos los que se han producido 
desde el año 1888 hasta la fecha, 
y mucho más difíc il pora  quien no 
ha llegado a v iv ir los primitivos 
tiempos de la organización del 
Partido, que fué respetado desde 
sus comienzos por todos, aun por 
los que no m ilitaban en él, debido 
a la seriedad de su progrom a t ro ­
zado  y  a lo perseverancia de los 
hombres que tomaron su dirección, 
los cuales, con un estoicismo sin lí­
mites, y sin reparar en los am argu­
ras y  encarcelamientos de que fue ­
ron ob je to  por parte del sinnúmero 
de políticos y hombres de Estado 
que regían y han regido los des- 
.inos de España (Ipoore España ll, 
cuyo fru to  de  su incapacidad es 
la sublevoción que desde el 18 de 
ju lio  de 193Ó produjeron unos 
cuantos generales tra idores a su 
juramento, y  que; vista su imposi­
b ilidad  de triunfar, se han a rro ja ­
do en orozos de dos naciones de 
régimen fascista, cuyos Ejércitos 
han invadido nuestro suelo patrio, 
traduciéndose por e lfo en guerra 
de invasión lo que en principio“ no 
fué más que una m ilita rada que 
añad ir o las varías que se han pro­
ducido en nuestro país, a lguno re­
cientemente; sublevación apo ya ­
da, c la ro  es, desde su gestación 
por lo  clase burguesa, casta que 
jamás quiso marchar de acuerdo 
con la fam ilia pro le taria , verdade­
ra y  única productora de la indus­
tria  en general.

Como buenos marxistes con fia ­
mos plenamente en ia victoria  so­
bre el fascismo, victoria que, en 
unión del Elército del pueblo, nos 
esfó proporcionando el G obierno 
de Frente Popular, cuya presiden-

La Traccicn 
Socialista

de Prensa Obrera

Hacia la renovación de ia vi­
da caminamos. C ooperad o 
esto renovación m idiendo la 
responsabilidad de codo uno 

de vuestros actos.
Agrupación Socialista Madrileña

d a  desempeña con gran acierto 
un hombre socialista el doctor Ne- 
grín, al cual saludamos respetuo­
samente desde estas columnas, sa­
ludo que hacemos extensivo o los 
heroicos soldados del pueble, que 
están regando con su sangre los 
compos hollaíJos por la pezuña de 
los teutones, italianos y marro­
quíes.

G.

La Secretaria de la Fracción Socialista 

ha quedado instalada en Valenznela, 5, 
segundo izquierda, donde pueden diri­
girse los camaradas los jueves, de seis a 

ocho de la tarde.

L A  B A N D E R A
¡Color!...

Uno solo en lo bandera 
que presido nuevo ere... 

í Eso es mi flor!...
Flor de los rojos esplendores, 

símbolo de supremos redenciones, 
donde rindo amoroso mis fervores 
y pongo esperanzas e ilusiones.

Honrado bandera morxisra, 
sublime convicción del proletario, 
que de ti espera sereno ío conquista, 
el triunfo totol de su ideario.

Rojo bandera para mi querido, 
creodoro perfecta del derecho 
que tenemos los obreros o lo vida,
*os seres donde anido noble pecho.

Espejo de gallardo rebeldía, 
matiz de  virtudes de' obrero, 
que onie uno impuro burguesía 
se alzo retador, noble y severo.

Tú hoces brotar los sensaciones, 
inculcando lo luz de lo consciencio 
y uniendo eri amor ios corazones, 
pues eres lo oondod por excelencia.
• Porque es genio del mol, odios lo gue- 

'  [rro,
ambición lo mós torpe' del cohecho, 
q u ^ a  proseguir su oefurjeión-se aferró, 
de'ctfmenes oún,;^no sS'^sfecho.

Mos te ésperan victorias lisonjeras 
en el campo ideol da, los humanos... 
Conseguiros un Mundo jin fronteros: 
que en abrazo sei estrechen los hermo- 

■ ■ ' _ ¡nos.
Y tu credo morxisra, soberano,

.ibrando gran batalla de nociones, 
ol Orbe mosfroró su ¡uicto sarro, 
hodéndole sentir los emociones 
que condenan poder ton torpe y .vano, 
rindiendo o  lo justo sus jolones, 
rechozondo leal io chobacono 
y mostrondo o ¡a culturo sus blasones.

Caerá a foso profundo ¡a sevicia, 
y gallardo mostraróse o  lo bondad; 
luciré esplendente lo Jus>ido 
ante lo mógico polobro Humanidad.

IColor!...
Uno soto en lo bandera 
que presida nueva ero...

IEso es mí florl...

- Tomás ESPAÑA

U n id a d , lealtad: 
dos pa lab ras  inseparables

Las dos g la b ra s  que sirven de 
títu lo a estas líneas debieran set 
inseparables en estos momentos en 
que tanto se juega con ellas coe 
motivo de la tan deseada i is'ó 
de los dos Partidos marxistas, sa 
bre todo  de la primera.

Ajustándonos a la defin ición qm 
hace ia Academ ia de d icha pal 
bra, unidad de acción significa k 
cualidad- de desarrollarse dicí» 
acción en una sola principal, y fl 
este caso de lo que se trata 
que desaparezcan unos istas 
otros istas; esto es, que ambos 
fundan en un solo Partido, aunqu 
dejemos de ser istas de ningún 
clase.

Largo es el período de tiemfi 
que viene tratándose de la unió 
de los dos Partidos proletario.^ d 
España, sin. que hasta lo fecha s 
ra ya n  llegado a poner de complí 
ío  acuerdo los representantes d 
ambos en el Comité de Enlace d' 
signado al efecto, y e llo  más b« 
parece ser que están a la busca 
capturo del segundo punto: la lec 
fad.

En la sesión de clausura de l( 
que acaba de celebrar nuestro Po' 
tido , uno de las conclusiones 
acuerdos adoptados es que “ 
clama y espera la corresponden 
cia a que se siente acreedor".

Al p rop io  tiem po se desea qu 
las relaciones con el Partido Ó  
munista, lejos de enfriarse, seO 
cada día más ccn[díales.

Esto estó justificado con la 'ecü 
tad que el Partido Socialista aco9 
y alienta siempre ios propósito 
unificadores, a los cuales no se k 
correspondido siempre.

Es un deseo del Comité Nactc 
nal llegar en breve al acercamlet 
to de ambos Partidos, sin que e l f f  
signifique rectificación; pero qu 
en e llo , como en todo, pondrá s 
mejor voluntad el Partido SocÍ< 
listta.

X. X.

Para nosotros, socialismo, 
colectivismo, socialismo co­
lectivista y comunismo, sig­
nifica siempre la misma cosa; 
esto es, un régimen económi­
co que tenga por base la pro­
piedad social, común o colec­
tiva, y  que niegue su apro­
piación, individual o corpo­

rativa.

Pablo IGLESIAS

Ayuntamiento de Madrid




